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Hace quince días les comentaba
las ausencias significativas en la
concesión de los Nobel en sus mo-
dalidades de Ciencias, y no quería
referirme a nadie en particular,
sino, puede que no fuera suficien-
temente claro, al significativo he-
cho de que año tras año no hay
mujeres entre las premiadas en
esas categorías. Existe mucho de-
bate en la propia comunidad cien-
tífica sobre este hecho. Ya lo he-
mos comentado en esta página de
Ciencia Abierta y probablemente
tendremos que tratarlo de nuevo.

En nuestra última página de
este año volvemos sobre el tema
de la presencia de la mujer en la
ciencia, a la vez que rendimos ho-
menaje a una gran científica que
falleció recientemente, en concre-
to el pasado 4 de diciembre.

Reconozco que hasta su muerte
no conocía su figura, ni tenía noti-
cias de su inmenso trabajo en el
campo del metabolismo y la fisio-
logía del tiroides. Ya dice el refra-
nero que “librémonos de la hora
de la alabanza” pues llega en el
momento del fallecimiento, es por
ello que para resaltar su trabajo
me permito transcribirles lo que,
en vida, decía de ella A. V. Carras-
cosa en el Diccionario Biográfico
Español, Tomo XXXVI, pp. 490-
492, edición de la Real Academia
de Historia (Madrid, 2012).

“Gabriella Morreale de Castro
(Milán, 1930) fue Profesora de In-
vestigación del CSIC, desarrollan-
do la mayor parte de su actividad
en el Instituto de Investigaciones
Biomédicas Alberto Sols de Ma-
drid, como química experta en
bioquímica de la endocrinología y
la nutrición. Pensionada por el
CSIC trabajó durante 1955-1956
con el Profesor Andrés Querido en
el Hospital Académico de la Uni-
versidad de Leiden (Holanda),
donde fue nombrada “Hoofdassis-
tant” (Jefe de Laboratorio, 1957-
1958), y volvería para ocupar
el cargo de Científico invitado
(“Invited senior scientist”) y reor-
ganizar su Laboratorio de Investi-
gación del Departamento de En-
docrinología y Nutrición (1975).
Llegó a dirigir el Instituto de Endo-

crinología y Metabolismo G. Ma-
rañón (1975-1980). Desarrolló un
método para valorar yodo en ori-
nas y aguas, lo que le ayudó a de-
mostrar la relación entre inciden-
cia de bocio y deficiencia de yodo.
Posee, entre otros, los siguientes
galardones: Premio Nacional de
Investigación en Medicina (1977),
Premio Severo Ochoa de Investi-
gación Biomédica ( 1989), Premio
Nacional de Investigación Médica
Gregorio Marañón (1997), Pre-
mio Serge Lissitzy de la Asociación
Europea de Tiroides (2009)”.

En esta sucinta memoria se
aprecian sus méritos científicos,
siempre conjugados en pasado
pues ya estaba jubilada aunque
mantuvo su actividad mientras
le permitieron mantener algún
espacio en el CSIC. Empero más
allá de la reseña académica, en
Gabriella podemos resumir todos
los problemas que muchas muje-
res han tenido para desarrollar su
trabajo como científicas, como
mujeres dedicadas a la gran aven-
tura de esa forma de conocimien-
to humano.

En lo personal y humano decir-
les que Gabriella nació en Italia y
vivió en diversos países dado que
su padre era diplomático. Era la
menor de tres hermanas (una de
ellas Margherita fue una eminen-
te hispanista y filóloga especialis-
ta en el Renacimiento), estudio sus
primeros años en Estados Unidos
donde estaba destinado su padre,
posteriormente el bachillerato lo
realiza en el Instituto Vicente Espi-
nel de Málaga y cursa la carrera
de Química en la Universidad de
Granada, doctorándose en 1955.
La llamaban la niña electrón, muy
estudiosa en su carrera universita-
ria, podemos descubrir en una en-
trevista publicada en 2003, cuan-
do se jubiló en Madrid. En 1946 co-
noce a Fernando Escobar del Rey
(1923-2015), estudiante de Medi-
cina, que en ese curso sería pronto
su novio y luego su marido por más
de cincuenta años.

Y en este punto nos detenemos
para reflexionar sobre las opcio-
nes que las mujeres tenían en esos
años para poder estudiar y dedi-
carse nada menos que a estudios
de ciencias. Probablemente si no
hubiera sido por la cultura fami-
liar no hubiera podido dedicarse
a esos estudios. Apreciamos ade-
más que en algunas biografías y
publicaciones de Gabriella se la ci-
ta como Gabriella Morreale de Es-
cobar, tomando el segundo apelli-
do de su marido. Cierto es que to-
da la carrera científica de Gabrie-
lla la realiza junto a su marido,
quizás fuera la única manera en

que una mujer pudiera mantener-
se en la actividad científica en los
durísimos años 1950 en una Espa-
ña aislada del mundo y particular-
mente en ciencia.

Gabriella y su marido disfruta-
ron de una estancia postdoctoral
en Leiden y aunque podrían ha-
berse quedado en Holanda o
marchar a Estados Unidos, deci-
den volver a España en 1958. Sus
estudios de doctorado habían si-
dosobre el metabolismo del yodo
y sus deficiencias; y bien sabían
que en España los alimentos y las
aguas tenían carencias en ese oli-
goelemento, y en Granada en
particular lo habían estudiado en
las Alpujarras. En 1952 encuen-
tran una incidencia del bocio del
43% en niños de esa comarca
granadina; reduciéndola, en una
año, al 20% mediante un trata-
miento de sal yodada.

El trabajo científico de Gabriella

permitió demostrar que la admi-
nistración de yodo en aguas o en la
sal de mesa hace disminuir la inci-
dencia de esta enfermedad. Conti-
nuando sus trabajos sobre el meta-
bolismo y fisiología del tiroides, la
glándula que controla los niveles
de yodo en el cuerpo humano, en
1976 pone en marcha un progra-
ma de salud nacional de preven-
ción de la subnormalidad por hi-
potiroidismo congénito basado en
la prueba del talón. Esta prueba
permite el diagnóstico precoz y el
tratamiento con hormona tiroidea
a niños que, de no ser tratados, de-
sarrollan una deficiencia mental
grave. La Unicef adoptó esta prue-
ba y se aplica en todo el mundo.
Desde 1990 la OMS recoge en su
tabla de derechos de la infancia la
necesidad del consumo de yodo
para las madres embarazadas y la
primera infancia.

Gabriella, doblemente doctora
(se doctora en Medicina en 2001),
realizó gran parte de su trabajo en
condiciones nada fáciles y con bas-
tante pasividad por parte de las
autoridades del Estado, al parecer
poco preocupadas por llevar a ca-
bo campañas de sensibilización
sobre este problema de salud.

La Facultad de Ciencias de la
UGR estudia hacer un reconoci-
miento a su figura. Sin duda hay
mucho que agradecer.
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El Yodo tiene nombre de mujer

La prueba del talón detecta el hipotiroidismo neonatal gracias a una técnica desarrollada por Gabriella Morreale.

La doctora Gabriella Morreale de Castro.
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